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			I’ve seen things you people wouldn’t believe. Attack ships on fire off the shoulder of Orion. I watched C-beams glitter in the dark near the Tannhäuser Gate. All those moments will be lost in time, like tears in rain… 


			«Yo he visto cosas que vosotros no creeríais. Naves de ataque en llamas más allá del hombro de Orión. He visto rayos-C brillar en la oscuridad cerca de la Puerta de Tannhäuser. Todos esos momentos se perderán en el tiempo, como lágrimas en la lluvia…».


			El actor Rutger Hauer en la película Blade Runner, 
del director Ridley Scott.
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			Fuera sopla un frío que congela los huesos.


			10 h. de la mañana, amanece.


			Domingo.


			Mi nombre es Smile y soy esquimal. Desde pequeño me llaman así; pongo al mal tiempo buena cara y una sonrisa.


			Despierto en un iglú moderno, una vivienda fabricada en forma de cúpula, a base de ladrillos de nieve mezclados con fibra de plástico. Tiene cien metros cuadrados, chimenea, dos habitaciones, baño, cocina, comedor y garaje. Dibujo un rato, me gusta representar la naturaleza y los animales de mi entorno.


			El coche, un viejo Volvo todoterreno, se nos estropeó la semana pasada. Está en el garaje y las piezas de repuesto tardan en llegar. Lo conduce mi madre y mi padre lo detesta. Vivo en Alaska, el Polo Norte, uno de los lugares más fríos del planeta. Mi madre, Nivi, una mujer baja y delgada de ojos verdes, es médico. Cura resfriados, gripes y catarros, enfermedades que provocan los vientos gélidos. No se ve un solo árbol y la nieve y el hielo cubren el horizonte, una blancura a veces pálida y otras veces brillante. Mi padre, Alek, un hombre alto y fortachón de ojos castaños, se dedica a la caza. Vende las pieles de los animales. Ha escapado de tormentas de nieve y miles de peligros, a veces con mi madre. Mis padres tienen un solo defecto: son demasiado orgullosos. Su honor está por encima de todo.


			¡Me sacan de quicio sus conversaciones sobre el honor!


			Mi padre me ha enseñado a rastrear huellas, a usar el arpón, el arco y el cuchillo. El mes pasado, cuando cumplí trece años, me regaló un arpón y un cuchillo nuevos. El cuchillo tiene la empuñadura de hueso y la lámina de acero, con el filo trasero dentado como una sierra. El arpón acaba en un cabezal con forma de media luna. 


			A mi padre le gustan las tradiciones y no le gustan las armas de fuego.


			A veces acompaño a mi padre de caza y surcamos la nieve en nuestro trineo, tirado por los perros. Mi padre prefiere el trineo a los todoterrenos y las motos de nieve; dice que contaminan el paisaje.


			Los nunamiut, mi tribu, están enfadados. El calentamiento global, un fenómeno de la naturaleza, funde parte del Polo Norte y nos quita la caza, el alimento de la tribu. Osos polares, zorros, morsas, focas y renos desaparecen poco a poco. 


			No sé por qué mis padres han construido un iglú en medio de la nada cuando hay un montón de casas bonitas en Kaktovik, el pueblo a diez kilómetros, camino del sureste, subiendo una empinada cuesta por un camino que ha asfaltado mi padre. Al norte, a tres kilómetros, empieza el mar Ártico. Mis padres son unos solitarios y esconden algún secreto; estoy convencido. En el garaje hay un arcón de acero con un candado cuyo contenido no me dejan ver.


			Todos los domingos estoy muy contento porque viene conmigo de caza mi buena amiga Kesuk. Tiene catorce años y una figura espectacular, los ojos negros y la piel morena. Es un poco más alta que yo, y eso que estoy crecidito para mi edad. Su padre es el chamán de la tribu, un brujo que nos cuenta que habla directamente con los dioses esquimales. Ha viajado por todo el mundo, aprendiendo de los magos de muchos países. 


			Su hija, Kesuk, los domingos, viste un mono negro y unas botas negras de una materia parecida a la goma, delgada y flexible, que se ajusta a su cuerpo como un guante tapándole las manos y dejando al aire su preciosa cabeza. No entiendo que le abrigue tanto. 


			¡Está espectacular!


			Trae una lanza de caza y viene del pueblo en su tabla de snowboard. Están hechas de un metal parecido al acero. Mi amiga me ha dicho que el traje, la lanza y la tabla la ha diseñado el rey de Wakanda1, T’Challala, otro brujo. Kesuk añade que ha heredado el talento de su padre y que le ha enseñado todos los hechizos que conoce. Cuando le pido que me muestre alguno, me mira y se calla. Yo no me lo creo, pero me da igual.


			¡Kesuk me gusta un montón!


			Me lavo la cara y las manos, le hago una mueca al espejo. No soy el niño más feo del mundo, tampoco el más guapo, y soy fuerte gracias a que ayudo a mi padre en el trabajo. Aunque tenga trece años parezco mayor. Muestro músculo y saco pecho, soy un poco chulo. ¿Y qué? Mi cuerpo todavía no se ha desarrollado del todo, pero el de mi mejor amiga sí, Kesuk. Tengo la cara ovalada, con un lunar en mitad de la frente; el pelo negro, ondulado y largo, hasta los hombros; piel morena tirando a color cobre y orejas pequeñas; ojos asiáticos y alargados, de color café; boca que muestra sonrisas de broma, optimismo y desafío.


			Por eso me llaman Smile.


			Los mayores suelen estar cansados de tanto trabajar o agobiados por la situación económica. Mis compañeros de clase se quejan de las discusiones de sus padres o de las peleas con sus primos mayores. Hay demasiadas malas caras. Yo prefiero enfrentarme a los problemas con alegría. Las nieves acabarán y llegará el verano; los problemas también pasarán, o eso creo. No voy a perder el tiempo en estar triste. No hay mejor defensa que una sonrisa, pensar que mañana será mejor que hoy. 


			Me visto con el plumas de color rojo con la capucha forrada de lana, los pantalones de neopreno y las botas rojas apresky, ropas especiales contra el frío. Papá y mamá estarán fuera, alimentando a los perros. Hasta que arreglen el coche, me acercan al colegio de Kaktovik en el trineo de caza.


			Bajo a la cocina. Mi desayuno no está preparado y no oigo las voces de mis padres; tampoco escucho los ladridos de los perros, de raza Husky, resistentes a las bajas temperaturas. Adoro a esos perros, nos queremos como hermanos; duermen en el salón, enfrente de la chimenea. Se llaman igual que las antiguas divinidades de los esquimales: Sila, dios del aire; Nuna, dios de la tierra; Tukik, dios de la luna, y Pinga, dios de la medicina. Mis padres sostienen que los viejos dioses existen, y que vendrán en nuestro auxilio cuando les necesitemos. 


			Recorro la casa y no encuentro a mis padres. El trineo no está en el garaje. Mis padres habrán salido a hacer algún recado.


			Lo pienso de nuevo; mis padres nunca me han dejado solo, salvo cuando me cuida mi tía. El silencio empieza a mosquearme y me embarga un mal presentimiento.


			Abro la puerta y salgo a la nieve; calculo quince grados bajo cero, lo normal en esta época del año. Aparece Kesuk. Su pelo moreno, corto y con flequillo brilla con el resplandor de la nieve. Está preocupada, lo percibo en su mirada de gata. Dice:


			—Pasa algo, Smile. 


			Respiro hondo y mi aliento parece humo a causa del frío. Miro hacia arriba, siempre tapa el cielo una niebla baja; miro hacia abajo y no veo las huellas del trineo.


			—¿Me acompañas, Kesuk?


			—Hasta el fin del mundo —responde con su voz suave.


			—Y más allá —cierro la conversación.


			Nos reímos en voz baja. ¡Adoro su risa!


			Después de unos minutos, callamos. La cara de mi amiga aclara que no estamos para bromas. Rodeamos el iglú y reconozco las huellas de las botas de mis padres, de las patas de los perros y de los patines del trineo. Las huellas se dirigen al mar, mis padres viajarán encima del trineo.


			Avanzamos unos pasos observando unas huellas que nos desconciertan. Corren paralelas al trineo y son de un ser humano, o de algo parecido. Distingo con claridad las siluetas de las plantas, los talones y los dedos. Lo que sea va descalzo, pesará una barbaridad; las huellas se hunden treinta centímetros en la nieve dura. Los pies, si estuvieran calzados, alcanzarían el número ochenta, un tamaño de zapato descomunal. 


			¿De un gigante? No, los gigantes no existen, ni tampoco las hadas. Son cuentos para niños.


			—Son huellas de gigante, mi padre los ha conocido en uno de sus viajes —dice Kesuk como si me leyera el pensamiento.


			Lleva bajo el brazo izquierdo la tabla de snowboard y la lanza en la derecha, apuntando de frente y esperando que aparezca algo peligroso. ¿El qué?


			—Venga ya.


			Kesuk, como siempre que se molesta, se limita a callar y no responder. Insisto:


			—Cuentos de críos que… 


			Me corta:


			—Smile, no discutamos. Aquí ocurre algo raro.


			Tiene razón, mis padres jamás me abandonarían. El del número ochenta de pie les ha obligado a seguirles y siento que mis padres se encuentran en apuros. Puedo ir corriendo al pueblo a pedir ayuda, pero tardaría. Las huellas se dirigen al mar y quien esté con ellos quizás pretende ahogarles. Me preocupo, tomo una decisión: debo ayudar a mis padres. Entro en el iglú y cojo mi arpón, mi puñal, mi arco, un par de bengalas y la aljaba (una especie de mochila rectangular de cuero que me cuelgo a la espalda y guarda las flechas). Me pongo el arco al hombro.


			Salgo.


			—Estás muy guapo —me sonríe mi amiga con sus labios anchos, de color rosa oscuro.


			—Te gusto, te parezco la leche.


			—Smile, siempre estás con lo mismo —contesta coqueta, pero sigue sin abrirse del todo.


			Corremos hacia el mar siguiendo las huellas, una línea recta. Sopla una escarcha que nos ciega y blanquea nuestras cejas. Llegamos a la orilla sudando, me aparto el pelo de la cara y me muevo en círculos; no permitiré que el sudor me congele. Kesuk no se mueve y me acerco a ella. Su traje, típico, está cálido. Es un mono distinto, desde luego.


			No dejo de contemplar la orilla, la gran franja de hielo. Han cortado un cuadrado de unos quince metros cuadrados, creo que han confeccionado una balsa de hielo. El que ha secuestrado a mis padres se los ha llevado en la balsa con los perros y el trineo.


			¿Pero adónde?


			Se está levantando una ventisca de nieve. Diviso en el mar trozos de hielo e icebergs, montañas de hielo y nieve cuyos picos asoman sobre el agua y flotan a la deriva de las mareas. Todas las porciones de hielo son irregulares, no hay ninguna cuadrada. ¿Dónde está la balsa? Me pongo la mano sobre los ojos a modo de visera, no distingo en la distancia personas ni animales. 


			Aguzo el oído, escucho el viento y los pedazos de hielo entrechocando entre sí y la suavidad del agua nieve al rozar la orilla. Kesuk me imita, y tampoco oye a mis padres.


			—Usa tu magia.


			Pruebo a ver si al final es verdad lo de su magia.


			—No es una cosa de niños, Smile. Se debe utilizar como último recurso. 


			—Tú decides, es tu vida.


			Una excusa, supongo. A cada momento que pasa estoy más convencido de que su magia es una mentira.


			Cierro los ojos, me concentro y al fin escucho ladridos. Identifico los contornos entre la nieve, provienen de la izquierda. A unos cien metros en perpendicular, de pie sobre un iceberg, me llaman a ladridos. Les he enseñado a recibir instrucciones y a avisarme. Nuestros perros están atados al trineo. No hay rastro de mis padres, tenemos que llegar al iceberg, allí encontraremos alguna pista sobre ellos.


			Recorto con el cuchillo una parte de la orilla de hielo, más larga que ancha, en forma de balsa plana. Kesuk me ayuda y el filo de la punta de su lanza separa el hielo como a mantequilla. No he visto nunca un metal tan duro, ni siquiera el del mejor arpón de la colección de mi padre.


			Montamos, empujamos la balsa con el arpón y la lanza. Nos separamos de la costa.


			Hinco una rodilla, remo con el cabezal del arpón, me cuesta una barbaridad. Kesuk lo hace con los brazos, sin que se le enfríen gracias a su extraño traje. Además, no se le nota el esfuerzo. La observo; cada vez que da una brazada el traje parece cargarse con la energía de sus músculos y soltarla a la siguiente con un resplandor leve y negro. ¿Qué propiedades tendrá ese traje? Me fijo en su rostro delgado, que irradia seguridad, y en sus piernas alargadas, y en sus ojos, a la búsqueda de un desafío.


			¡Una chica dura y hermosa! 


			Esquivamos los trozos de hielo que se cruzan en nuestro camino. La nieve se está convirtiendo en un temporal. Hemos navegado cincuenta metros y estalla la tormenta de nieve; clavo el cuchillo en la balsa, me agarro a la empuñadura para que el viento no me arroje al mar. Kesuk gira unas cuantas veces la lanza con las dos manos, como si la cargase de energía, y hunde en el hielo la lanza.


			¡Alucino!


			Nunca la he visto actuar con semejante fuerza. ¿Se la proporcionará su mono negro?


			Lo único bueno es que el temporal sopla en dirección al iceberg, un golpe de suerte. Desembarcamos en el iceberg. Nuestras caras están cubiertas de nieve y el frío y la ventisca nos azota. Trepamos una pequeña cuesta y nos encontramos con mis perros; me lamen, les acaricio y me abrazan. Me indican con ladridos que subamos al trineo. Miro a mi amiga, dice sí con un movimiento de cabeza, asintiendo. La ventisca de nieve no nos permite ver lo que hay delante de nuestros ojos. Montamos en el trineo. Mis perros, con mucho esfuerzo, empiezan a subir la pendiente. 


			Se detienen y ladran. Echo el freno al trineo, enciendo una bengala. El rojo de la bengala se funde con el blanco de la nieve; alumbro en la dirección que me indican los perros con sus hocicos, la entrada a una cueva.


			—¿Qué habrá en esa cueva, Kesuk?


			—Una aventura —responde ella, con una chispa en la mirada.


			Buena chica, valiente; le encanta el peligro. La he visto danzar delante de renos que amenazaban con atropellarla, moverse como una equilibrista y cazar a uno con su lanza.


			Contemplamos en el suelo las huellas de la persona o cosa que se ha llevado a mis padres y las del calzado de ellos. La cosa los ha arrastrado al interior de la cueva. Me asomo y veo un túnel de siete metros de diámetro que desciende dentro del iceberg. Hay marcas de tres espaldas que han sido arrastradas por la gravedad; dos pertenecen a mis padres y la tercera es de un ser demasiado grande.


			El túnel parece no tener fin, pero son mis padres, me digo, y mi responsabilidad es ayudarles. Sonrío, la mejor manera de vencer al miedo. Sila y Nuna, los perros de cabeza, a mi señal se arrodillan colgando sobre la entrada del túnel. Tukik y Pinga, detrás, les imitan. Compruebo las correas de los perros y el trineo. Suelto el freno, lo empujo, monto con Kesuk, agarro las riendas con la mano izquierda y con la derecha sostengo la bengala.


			Los perros de rodillas y nosotros de pie, sobre el trineo, nos deslizamos en el túnel, un tobogán de paredes de hielo que parecen espejos. Bajamos a gran velocidad mientras Kesuk se abraza a mí con un brazo, y con el otro sujeta la tabla de snowboard, y con la mano libre la lanza. Nunca me había abrazado.


			¡Me chifla el tacto de su cuerpo!


			Veo una luz brillante al final del túnel. 


			Salimos del túnel, volamos seis metros, aterrizamos en una sala redonda con un trono de plata. Hay una criatura parecida a una mujer que se sienta en el trono, y un gigante de tres metros de altura, con la cabeza vendada; el ser que ha secuestrado a mis padres, suponemos, con una porra de metal, de un color tendente a la plata, como un bate de béisbol grande, al hombro.


			Me fijo en sus pies descalzos, el número ochenta que calculé. Una gran mariposa se posa en su hombro izquierdo. Pero los gigantes no existen, o eso pensaba yo. La bengala se apaga.


			Creo que he viajado a otro mundo. Por dentro, aunque no se me note, tiemblo de pánico. Entonces sonrío.


			Kesuk me pregunta en voz baja:


			—¿Qué hacemos? ¿Buscamos a tus padres? Tú mandas.


			—Esperar. La paciencia es una virtud.


			Mis padres suelen aconsejarme ser paciente, esperar agazapado durante horas a que aparezca la presa, o pensármelo bien antes de actuar ante cualquier problema. Lo mejor es hacer lo que nunca hago: hacerles caso.


			


			

				

					1 T’Challa, el rey brujo de Wakanda, apodado Pantera Negra, aparece en los cómics y las películas de la compañía Marvel.
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			Me froté los ojos y parpadeé. No estaba soñando. Kesuk apenas disimulaba su asombro, menor que el mío. ¿Alguna de sus historias sería verdad? Empecé a pensar que a lo mejor eran ciertas. 


			Me apeé del trineo sujetando el arpón. De momento no sacaría el cuchillo de su funda ni me descolgaría el arco y la aljaba. Acaricié a los perros, los tranquilicé mirando de refilón lo que me rodeaba. Kesuk se posicionó a mi lado desafiante, sin soltar su tabla, pegando un golpe en el suelo con el extremo plano de la lanza, como explicando: ¡Aquí estoy!


			¡Un prodigio de chavala!


			La mujer del trono parecía una elfa de los cuentos que me leía mi madre. Aparentaba treinta y cinco años y podría tener cien según los cuentos. Conforme las narraciones, los elfos se conservaban jóvenes. Era muy guapa y tenía ojos verdes, piel color de la plata, pómulos suaves, nariz respingona, barbilla afilada, orejas terminadas en punta, un largo pelo plateado y un cuerpo de modelo que irradiaba calor, lo mismo que el traje de mi amiga, lo que me extrañó. Alcanzaba el uno setenta y cinco de altura. Vestía una túnica verde con un tulipán blanco bordado en el pecho izquierdo, un cinturón de cuero con esmeraldas del que colgaba una funda con su espada, y calzaba zapatillas bailarinas. A los pies del trono había un escudo. Tenía en la cabeza una corona de plata simple, bonita. Eso, más el trono de plata, me indicaba que era una reina, una reina de los elfos.


			Transmitía paz.


			Pero yo no me fiaba. 


			El gigante que había apresado a mis padres se situaba a la derecha del trono. Su aspecto resultaba amenazante y vestía pantalones cortos. Contaba con dos ojos del color de la piedra, nariz, boca, cabeza sin pelos, cuello de búfalo y un cuerpo algo entrado en carnes, de piel similar a la del rinoceronte, de color beis, como la arena, aunque más dura, resistente a las cuchilladas. Estaba un tanto encorvado y tenía un zurrón, una especie de bolso de cuero con flecos. En vez de intentar asustarme, me observaba con pena, con vergüenza. Algo no encajaba, quizás no había secuestrado a mis padres.


			Otra sorpresa. La mariposa que descansaba en el hombro del gigante podía ser un hada, tal vez un hada guerrera. Tenía un cuerpo de treinta centímetros de largo, cubierto con un vestido de metal dorado y liviano que realzaba su cuerpo, exacto al de una humana. Una belleza de ojos color de almendra. Llevaba el pelo corto y negro, como engominado. En los extremos de la frente le nacían antenas cortas acabadas en dos pequeñas bolas. Blandía un pequeño tridente y un escudo. Coloreaban sus alas de mariposa un morado claro con rayas verticales rosas.


			La sala era redonda, la cámara de la reina mediría cien metros cuadrados. Había una serie de columnas de plata que terminaban en una bóveda de cristal; estaban labradas con figuras de flores. Cerca de la pared, que era circular, de ladrillos de plata hasta la mitad, donde empezaba la bóveda de cristal, había estatuas que componían otro círculo, reyes y reinas de una antigua familia, de una dinastía, supuse. Veía una mesa con papeles y mapas, otra mesa de comedor y un arcón. El suelo parecía un tablero de ajedrez, aunque redondo. Las baldosas blancas eran de plata y las negras de azabache. A lo lejos lucían dos soles gemelos, parecidos a los de la Tierra. Inundaban la sala de luz. La idea de estar en otro mundo me erizó el vello de los brazos.


			Kesuk me susurró:


			—Que no se note que estás asustado. Una muestra de flaqueza no nos conviene ahora.


			—Repites las palabras de mi padre cuando cazamos —repuse—. Y para tu información, no estoy asustado.


			—Es un hombre sabio, Smile. Aprende de él.


			—Pues vale, lo que tú digas.


			A veces mi amiga me irritaba con sus aires de superioridad, de los cuales se arrepentía enseguida. Empecé a pensar en cómo encontrar a mis padres y, lo más complicado, en cómo volver a la Tierra; siempre que estuviésemos en un planeta diferente, claro.


			Nos acercamos al trono de plata con el arpón y la lanza por delante, a modo de defensa. La elfa habló con una voz delicada, como de seda:


			—Bienvenido, Smile. ¿Quién es tu amiga?


			—Tengo voz, me llamo Kesuk —replicó ella, malhumorada.


			—¿Bienvenido adónde? ¿El gigante ha secuestrado a mis padres? ¿Cómo sabéis mi nombre?


			El gigante respondió con voz apenada, profunda:


			—Tus padres y nosotros somos buenos amigos, por eso te conocemos. Les fui a buscar. Cuando nos estábamos deslizando en el túnel, alguien o algo me golpeó en la cabeza y me abrió una brecha. No me dio tiempo a verla. Debía de ser una criatura muy fuerte. Hay pocas criaturas más fuertes que un gigante. Me llamo Karku, líder de los gigantes.


			—Yo soy Magüa, jefa de las hadas de las cuevas —dijo el hada parecida a una mariposa, con voz apacible.


			La elfa añadió:


			—Me llamo Urina, de la dinastía Tador. Estáis en mi palacio, Ciencielos, en la cámara regia. Ciencielos es el centro de Umbral, la capital del reino. El reino de Júbilo, el de los elfos plateados. Yo soy la reina. Antes lo fue mi hermana Casilda.


			Dije con una sonrisa:


			—No has contestado a lo de mis padres.


			—Antes debemos vestirte adecuadamente e informarte sobre nuestro reino. ¿Qué sabes de tus padres, Smile?


			—Que esconden algún secreto.


			—Una noticia vieja —dijo Kesuk en tono de broma. 


			Lo conocía porque mi padre se lo habría comentado. O no.


			—Sois un poco insolentes —dijo el gigante Karku.


			—Solo estamos empezando —contesté con un sonido similar al de mi amiga.


			Kesuk me sonrió.


			¡Me encantaba aquella sonrisa!


			Los demás pasaron de nuestros comentarios. La reina Urina se levantó y sacó de detrás del trono una bolsa y se acercó. Caminaba con gracilidad, como una bailarina. Los perros, según se aproximaba, le ladraban más y más con la intención de defenderme. Se agachó, les acarició detrás de las orejas y se calmaron. La reina élfica les agradaba. Me tendió la bolsa con la ropa. De cerca, el calor que desprendía la reina Urina me envolvía. Inspiraba confianza, al igual que el gigante Karku y el hada Magüa. No creía que me engañasen sobre mis padres. Les haría caso, al menos por el momento. Me cambié detrás de una columna y salí.


			El hada Magüa voló a mi alrededor y dijo:


			—Estás perfecto, Smile. Tan perfecto como la sabiduría de la Naturaleza.


			Vestía camiseta negra, chaqueta negra con cremallera, cruzada, de motorista, botas negras de motorista. De mi cinturón colgaba mi vaina o funda del cuchillo de cuero, de color negro, cuando antes era marrón. A la espalda había aparecido una funda de cuero negro donde introduje mi arpón, en el lado izquierdo. Y la aljaba de las flechas también era negra… aunque las flechas habían desaparecido. El arco, sin embargo, permanecía igual. No me faltaba la chica guapa de las pelis, venía conmigo.


			Me estaba empezando a mosquear. Muchísimo. 


			—¿De qué vais? —interrogó mi amiga.


			—Todo a su tiempo, pequeña —dijo el hada intentando rebajar la tensión.


			—Ni pequeña ni nada.


			—Te estás excediendo —dijo muy seria la reina.


			Kesuk no respondió. Súbitamente, saltó hacia delante girando en círculos con la lanza en la mano. Luego, apuntó a la reina, que saltó del trono y apartó el arma de mi amiga con su espada. Kesuk, dando una voltereta en el aire, cayó de pie y le lanzó una patada de artes marciales a la reina. ¿Dónde diablos las habría aprendido? La reina la detuvo con el codo. El traje de mi amiga se cargó de energía y le propinó un puñetazo de kung fu que la elfa detuvo con su escudo, aunque la fuerza arrastró sus pies medio metro hacia atrás. Luego, mi amiga viró el puño de su mano izquierda y se materializó, rodeando su muñeca, un círculo negro. De su mano surgió un rayo también negro.


			¡Una chica maravilla!


			La reina esquivó el rayo, pegó un bote y de un patadón mandó a Kesuk al otro lado de la sala. La empotró contra los ladrillos y Kesuk se desvaneció unos segundos. No me había mentido, era maga. 


			¡Qué sorpresa!


			Corrí hacia ella y la protegí con mi cuerpo. Grité:


			—¡Malditos!


			—Smile, por favor, tranquilízate, tu amiga ha atacado primero. La reina se ha defendido sin causarle daño. Confiad en nosotros, te lo ruego —dijo el hada Magüa con voz sincera.


			—La confianza hay que ganársela, hada.


			Me agaché, mi amiga se estaba despertando. Dijo con una sonrisa, a fin de calmarme:


			—Vaya con la elfa, golpea duro.


			—¿Dónde has aprendido artes marciales?


			—Mi padre me ha enseñado, Smile. Entreno magia y artes marciales desde que tenía cuatro años.


			Los hechos demostraban que no me había mentido. Nos pusimos de pie. Mi disgusto con la reina por haber maltratado a mi amiga no se había esfumado.


			La reina preguntó cariñosa:


			—¿Estás bien, jovencita?


			—Preparando el segundo asalto. Y tengo nombre.


			—Kesuk, aparquemos las peleas un rato. Luego hablaremos de ti.


			Mi amiga y yo nos miramos un momento. 


			Kesuk dijo:


			—Vale.


			Urina aclaró:


			—Tu ropa, Smile, está confeccionada de anqun, un material indestructible que escasea nuestro planeta. ¿Kesuk, de qué están hechos tu traje, tu tabla y tu lanza?


			—De vibranio2, un mineral maleable del reino de Wakanda.


			—¿Concentra la energía que recibe y la devuelve?


			—Exacto.


			La reina me miró:


			—Os servirá en la búsqueda de tus padres, Smile.


			Aunque aún no me fiase, no perdía nada con probar mis nuevas vestimentas. Saqué el cuchillo e intenté rajar la manga izquierda. No lo conseguí. 


			—¿Me prestas tus armas y la aljaba? —agregó Urina.


			Le tendí el arpón, el cuchillo, el arco y la aljaba, atento, eso sí. Los depositó en la mesa de comer, cerró los ojos y se concentró. De repente, las armas brillaron, llenando de una blancura cegadora la sala. La blancura se desvaneció y las armas habían adquirido la tonalidad de la plata.


			Habría usado magia.


			La reina Urina dijo:


			—Son tan fuertes como tu ropa.


			—¿Y las flechas?


			—Aparecerán cuando eches la mano a la aljaba y las imagines. Cualquier tipo de flecha.


			Transformar las armas que me habían regalado mis padres para defenderme de los animales del Polo Norte agotó mi paciencia, añadido el golpetazo que le había asestado a Kesuk. 


			No se manipulaban los regalos de nadie, era una norma de oro, ni se pegaba a sus amigos.


			Que si truquitos mágicos, que si criaturas de cuentos, pero no me contaban nada de mis padres. 


			Me dirigí a la mesa, cogí las armas y me colgué la aljaba detrás de la espalda, en el lado derecho. Tenía que demostrarles que no era un juego. Clavé con fuerza el arpón en el suelo y las baldosas se resquebrajaron con el ruido de un trueno, creando radios en zigzag desde el punto de origen, delante de la mesa, hasta las paredes. Los perros saltaron y ladraron asustados. Lancé el cuchillo contra la mesa de los mapas, cortándola por la mitad y tirando los mapas al suelo. Imaginé una flecha soga y se materializó en la aljaba, la mochila de las flechas. La cargué en el arco y disparé a una estatua, enlazándola con la soga que surgía de la punta de la vara de la flecha, de cuyo final o culatín nacía una cuerda que agarraba con las manos. Tiré de la cuerda y la sala retumbó cuando la estatua cayó al suelo.


			Kesuk me plantó un beso en la mejilla y dijo, medio en broma medio en serio:


			—Mi héroe.


			¡Su aliento sabía a caramelo!


			Cada minuto que pasaba, me gustaba más. Ya la tantearía.


			Aparté mis sentimientos y me centré en lo que nos ocupaba. Mi fuerza se había desarrollado, y mucho. Menudo regalo, uno de los gordos.


			Silbé, mis perros se callaron obedientes. No sé qué me sorprendía más, si mi repentina fortaleza o el destrozo del que ya estaba arrepintiéndome. Deshinqué el arpón y lo envainé. Me acerqué a la mesa y recuperé el cuchillo. Aquellos seres habían confiado en mí y yo les devolvía el favor rompiendo cosas. 


			Sospeché que la reina Urina hubiera podido liquidar a Kesuk en un santiamén. ¿O no? Kesuk guardaba un montonazo de secretos.


			—¿Qué opinas, Kesuk?


			—Acabo de sondear con mi magia al gigante, el hada y la elfa. Son de los buenos.


			Ante su respuesta, no nos quedaba otra que fiarnos de ellos. Durante lo que nos esperase, iría preguntándole a cada uno por sus vidas e inquietudes, para crear complicidad entre nosotros, necesaria cuando hay que compartir un desafío, imprescindible a la hora de confiar en el otro, la vida en este caso.


			—Vaya, me cuesta —dije mientras intentaba levantar la estatua.


			El gigante me ayudó, la pusimos de pie; me guiñaba un ojo pidiéndome que no concediera demasiada importancia a mis actos. El hada me contemplaba con cara de echarme la bronca. La reina Urina sonrió, abrió los brazos y su melena flotó. El suelo, segundo a segundo, empezó a recomponerse; la mesa, también. Los mapas volvieron a su sitio y yo flipaba en colores.


			—Eres maga, claro —afirmé a la reina.


			—Lo mismo que tus padres y que tú, Smile… Comprendo tu furia.


			—¡¿Qué?! 


			—Eres un niño muy valiente y bondadoso. La magia de esta tierra ha intensificado tu energía gracias a tu valor y bondad, virtudes positivas. La magia de nuestro planeta actúa en los pocos humanos que nos visitan según sus méritos, siempre que sean honestos —me confirmó mi peor sospecha, estábamos en otro planeta—. El valor sirve al bien y al mal. En tu caso, como en el de tus padres, al bien. De lo contrario no serías tan fuerte como lo eres ahora. Las armas son una prolongación de tu magia, debes usarlas con prudencia —miró a mi amiga—. Tus hechizos terráqueos, Kesuk, igualan a los de nuestro planeta. Tu bondad y tu coraje, parejos a los de Smile, aumentarán tu fortaleza física y velocidad, pero no tu magia al estar incorporada a ti. Tu destreza peleando será un magnífico aliado. Tampoco os falta inteligencia, la vais a necesitar. Los peligros que os aguardan no los imaginaríais ni en la peor de vuestras pesadillas.


			Una forma curiosa de dar ánimos, me dije. Kesuk, encantada, contestó con una sonrisa.


			Nuestras pesadillas no eran malas, aunque nos despertasen asustados en mitad de la noche; nos avisaban de que nuestro mundo no era tan seguro como pensábamos.


			Por lo menos empezaba a hablar de mis padres, lo único que me importaba. Mi nueva habilidad, la resistencia, las armas renovadas y encontrarme en un mundo mágico, solo eran añadidos; todo eso estaba muy bien, pero lo principal era recuperar a mis padres.


			La reina Urina se acercó a la mesa de los mapas y nos indicó que la siguiésemos con un gesto; nos aproximamos. Fijó la mirada en un mapa. Alrededor de los dos soles giraban varios planetas. Después señaló otro plano, un plano hemisferio (se veía el planeta a lo largo, dibujado en un pergamino, y no redondo) del planeta donde estábamos. Me explicó:


			—Nuestro planeta, Memento, es de las dimensiones de Plutón, el de tu sistema solar (un quinto del tamaño de la Tierra). Está a seiscientos mil millones de lunas luz de la Tierra —calculé doce lunas por año y obtuve el número de cincuenta años luz—. Es uno de los diez planetas mágicos que giran en torno a los soles de Ur y Rumu. El doble sistema solar recibe el nombre de Pinilo. Pinilo influye en las civilizaciones avanzadas del universo. Memento es el más alejado de los dos soles y el planeta más poderoso, estrellas de la misma intensidad y masa que vuestro sol.


			Pregunté alucinado:


			—¿Hay mundos parecidos a la Tierra?


			—Hay guerras en todos los planetas inteligentes del universo. Nuestro fin es que no estallen guerras mundiales; y a veces lo conseguimos. Memento consta de diez continentes, separados por mares y océanos. Júbilo, mi reino, el continente de los elfos plateados, se dedica a cuidar los sueños de los humanos. También nos encargamos de otros aspectos relacionados con los planetas avanzados del universo. Gobierna cada continente un rey o una reina, maestros de magia blanca o negra. A temporadas luchamos entre nosotros. Positivo y negativo. Blanco y negro. Todo tiene su opuesto, Smile.


			Según el mapa hemisferio de Memento, Júbilo tenía forma de rombo. Lo que me inquietaba de verdad era por qué la reina Urina, con toda su magia, no había salido a rescatar a mis padres. Pensé que la respuesta debía esperar. La elfa y reina de Júbilo vio la duda en mis ojos.


			El gigante Karku se adelantó y dijo:


			—En cada galaxia hay una pareja de magos que vigilan esa galaxia y nos avisan de los posibles problemas, con lo que actuamos con mayor celeridad. De vez en cuando nos visitan. Intercambiamos información. Vamos a buscarlos a través de portales mágicos que nos abre la reina, de varios tipos. Los traemos o vienen ellos abriendo sus propios portales. Les llamamos los Vigilantes. Los Vigilantes existen, como Memento, desde el principio de los tiempos. Tienen hijos, uno por pareja. El varón o la hembra que nace se enamora del ser adecuado y se casa, y entonces pasan a ser los siguientes Vigilantes. Podríais ser vosotros.


			—¿Los cerdos vuelan? Va a ser que no, gigante, nosotros no vamos a enamorarnos —le interrumpió Kesuk.


			Bueno, yo no sabía si lo que sentía por ella era amor o si su cuerpazo y sus ojazos me atraían un mogollón, pero no me hubiera importado plantarle un beso en la boca. De los largos.


			Karku prosiguió:


			—Ya veremos, Kesuk. El poder de la magia se transmite de generación en generación —me observó—. En tu interior hay un gran potencial mágico, Smile, que irás descubriendo según viajes por Memento. Eres el hijo de los Vigilantes de la Vía Láctea, tu galaxia. Fui a buscar a tus padres, Nivi y Alek. En el portal mágico, en el iceberg, algo me golpeó y los secuestró. Desconocemos quién o qué, y sobre todo por qué se los han llevado.


			A cada minuto que transcurría, alucinaba más.


			—Tienes un vínculo especial con tus padres, solo tú puedes encontrarlos. Karku y yo te acompañaremos en la búsqueda. 


			—Te cubriremos las espaldas —agregó el hada Magüa.


			—Me uno —sonó una voz grave a mi izquierda.


			Kesuk y yo miramos hacia allí. Nos encontramos con un ser que tenía cuatro brazos y cuatro piernas musculosos, de cuatro dedos cada uno, algo más largos que los humanos, con rugosidades en las palmas y yemas de los dedos que parecían capaces de aferrarse a cualquier superficie; espaldas anchas y un pecho considerable; una tripa atlética; cabeza gruesa, calva por completo; nariz y boca humanas; un solo ojo, azul como el mar, con unas pestañas largas. Vestía un pantalón de cuero marrón hasta debajo de las rodillas e iba descalzo, un cinturón de plata con dos vainas de cuero y dos espadas de un metro de largo, parecidas a las espadas de romanos que veía en las pelis, cada una del color de la plata, con empuñaduras de dorado mate. La piel de su cuerpo era de un naranja oscuro y tenía varias cicatrices; heridas de guerra, supuse. Le calculé cuarenta tacos. 


			Alcanzaba los dos metros de altura. 


			La reina nos presentó:


			—El general Perawan, defensor de la ciudad y general en jefe de mi ejército; Smile y Kesuk.


			El general nos ofreció dos de sus enormes manos y se las estrechamos. La reina preguntó:


			—General, ¿quién nos defenderá si te marchas con la pareja?


			—El ejército, por supuesto. Mi reina, conoces a mis comandantes, no te fallarán. No dudo de la audacia del gigante y el hada, pero temo que los desafíos serán demasiado grandes, sin contar con la magia negra que encontraremos al final del camino. Nos costará sangre y sudor dar con los padres de nuestro aliado y su amiga, a menos que nos ayuden.


			¿Magia negra al final del camino?, me pregunté. El asunto se complicaba.


			—¿Hablas de mi hermana Mariel, general? Llevamos lunas sin encontrarla.


			—Smile nos guiará, mi reina; nos ayudará a encontrar a la princesa Mariel. El poder que le ha otorgado el planeta es limpio, no está contaminado. Aunque él nos guíe, yo dirijo la misión. ¿Alguien está en contra?


			El hada y el gigante sacudieron la cabeza en signo de negación. Obedecerían al militar. Habrían librado con él cientos de batallas; se notaba que lo querían y respetaban su maestría en el mando.


			—No entiendo nada —dije, pues hablaban como si nosotros no estuviésemos allí. Lo que tenía claro era que el acompañamiento de todo un general indicaba que la tarea a cumplir no sería sencilla.


			—Lo comprenderás todo a su debido tiempo —explicó 
el general Perawan. 


			—¿Qué significa que su poder es limpio? —preguntó 
Kesuk.


			La reina dijo:


			—Smile, a su edad, y tú conserváis la inocencia. Las malas experiencias de la vida no os han cambiado. Por eso vuestra energía no está contaminada… De momento no os puedo contar nada más. 


			Reflexionaría sobre la información de camino. Lo esencial era rescatar a mis padres. Pensé en la conversación y pregunté al gigante:


			—¿Cuáles son los seres más fuertes que tú en Júbilo, el reino de los sueños, los que han podido golpearte en la cabeza y herirte?


			—Puede haber sido una criatura de otro continente 
—apuntó el hada Magüa.


			—Dudo que una criatura de otro continente hubiera cruzado hasta aquí sin que vuestra magia la hubiera detectado. A veces vais a la guerra. Eso significa que vuestras fronteras están protegidas por la magia —agregó Kesuk.


			—Buen apunte. La criatura pertenecerá a Júbilo. Más fuertes que los gigantes son cinco criaturas. Las conoceréis por desgracia, incluido al temible Wendigo, que vive en una cordillera de Júbilo —explicó la reina Urina.


			Todo en contra y nada a favor. A Kesuk y a mí nos encantaba un buen combate.


			Lo pensé unos momentos e interrogué:


			—¿Una cordillera con montañas, nieve y hielo, mayor que cualquiera de la Tierra, como un gigante?


			Magüa explicó:


			—Has dado en el clavo. Se llama cordillera Pirinaica.


			—¿El tal Wendigo cabe en el túnel mágico del iceberg?


			Volvieron a afirmar.


			Mis padres, con su magia y aptitudes en situaciones límite, tal vez hubieran vencido a la mayoría de las criaturas. Menos a una. La que habitaba un ecosistema similar al suyo, hecho de hielo y nieve, donde se sentiría cómoda. La criatura Wendigo igualaría a mis padres en habilidad. 


			Pregunté:


			—¿Hay desiertos en Memento?


			—El desierto Moer —contestó el hada.


			Elegí una opción y sonreí. Me dispuse a montar en el trineo con Kesuk, aferrada a su tabla de snowboard y su lanza.
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			—Espera —dijo la reina Urina.


			Posó las manos en el trineo, nuevos brillos blancos. El trineo, los correajes y las riendas se volvieron plateados. Serían sólidos y resistentes, lo mismo que mis armas.


			—¿Tus perros? —interrogó la reina.


			—El valor les sobra. ¿Cómo se llega al desierto que habéis mencionado?


			—Preguntaste por la cordillera. Creí que íbamos en busca de Wendigo —dijo el gigante.


			—Luego os contaré el plan. Ahora no sé si estaréis de acuerdo —contesté.


			El hada y el gigante contemplaron al general buscando una respuesta. Perawan se acarició pensativo la barbilla y dijo:


			—De acuerdo, has demostrado inteligencia. Espero que el plan sea correcto. Nos guiará volando el hada. El desierto está cerca, a menos de una jornada de camino. Llegaremos antes, siempre que Memento le haya concedido su magia a tus perros.


			Una jornada equivalía a veinticuatro horas terráqueas, un día con su noche completo.


			—¿No tenéis caballos o algo así? —pregunté por no fatigar a mis perros.


			—Claro, pero nuestros posibles enemigos nos descubrirían pronto a través de la magia de nuestros caballos. Tus perros, con la magia que les haya otorgado nuestro hogar, al provenir de otro planeta, no serán detectados, ni Kesuk ni tú. Perawan, Karku y yo carecemos de magia, así que tampoco podrán rastrearnos —contestó el hada Magüa—. Al ser un hada, aunque no tenga magia, la Naturaleza y yo estamos conectadas de una forma especial.


			Imaginé que el dato nos serviría en el futuro.


			—A ver, los caballos están cargados de magia y vosotros no. 


			Es una contradicción —dije.


			La reina Urina contestó:


			—La magia les concede gran velocidad a los caballos, así tenemos ventaja a la hora de viajar a la guerra. La vida está hecha de contradicciones, Smile.


			—No me convence, no nos estáis contando toda la verdad —insistió Kesuk pellizcándose la parte trasera del cuello.


			Era un cuello precioso, como de pelícano. Lo imaginé lleno de mis chupetones, solo si a ella le apetecía, claro.


			—La verdad es que nadie o un solo ser comprende por qué Memento facilita magia a especies y animales y se la quita sin avisar —contestó la reina.


			¿Quién sería ese ser?


			—Salimos al desierto Moer —aseguré.


			—Pensé que habíamos quedado en que irías a buscar a mi hermana Mariel. Creemos que alguien la tiene prisionera 
—dijo la reina con cara de pocos amigos.


			—Lo haremos a mi manera o no lo haremos. 


			Los cuatro se miraron.


			—A tu manera, Señor Sonrisas, te seguiremos, pero si te equivocas yo cambiaré tus planes y me obedecerás. Si te digo que saltes, saltas —concluyó el general Perawan con los cuatro brazos en jarras. 


			Para chulo yo, debía de pensar.


			—No te pases de listo, general —me respaldó mi amiga, aguantando la mirada de reproche que le dispensó el militar.


			Después el general contempló a la reina, que afirmó con la cabeza. Estaba de acuerdo. Al ser la reina, su palabra era la que se tomaba más en cuenta.


			Kesuk me cogió en un aparte y dijo:


			—Conociéndote, tu plan será bueno, eso no me preocupa. Hay muchos intereses en juego, Smile, y habrá más. Alguien intentará quitarte el mando. Si lo consigue, estaremos perdidos.


			—Lo impediré. Mis padres son la prioridad.


			—Ese es mi chico —aprobó Kesuk.


			Su respuesta indicaba cruzar la frontera de la amistad y ennoviarse, tal vez. Pues no estaba mal, sería perfecto; pero paso a paso, como decía mi padre.


			Dije con tono burlón:


			—¿Has asegurado que nunca te enamorarías de mí, Kesuk?


			—Por no mostrar debilidad… ¿Quién sabe, pequeñín? 
—respondió con ironía, recordándome que me sacaba un año.


			Su mala leche, que lanzaba a veces como un puñal apuntándome al corazón, ni me tocaba ni me dolía.


			Se marchó hacia el trineo silbando al tiempo. De espaldas su silueta me maravillaba.


			No, una niña no. ¡Era toda una mujer!


			La reina se despidió con un saludo. Sonreí, monté con Kesuk y el general, silbé a mis perros y arrancamos. El hada marchaba delante, aleando a gran celeridad y el gigante cerraba la retaguardia a enormes zancadas mientras se retiraba la venda de la cabeza. Tenía una buena brecha cerrada con grapas. No sabía que un gigante de tanto peso fuera capaz de correr a aquella velocidad. Los perros, rápidos como centellas, entraron en una escalera en espiral. En efecto, la reina tenía razón, el planeta Memento les había regalado su magia, lo supe en cuanto partieron a semejante trote. Descendimos la escalera y salimos a Umbral, la capital de Júbilo, el reino y continente de los elfos plateados.


			Contemplé unos instantes el castillo Ciencielos. Recordaba a un tótem plateado, o a un monolito con rugosidades salientes, una construcción circular de cien metros de diámetro y ciento cincuenta de altura, con las paredes circulares recubiertas de una extraña sustancia, más dura que el anqun, me dijo mi magia, que crecía según corría el tiempo. Las ventanas eran vidrieras de colores con representaciones de hazañas élficas. El castillo, el cilindro, terminaba, como había visto, en el tejado con bóveda de cristal; difícil de romper, me imaginé. Encima ondeaba la bandera de Júbilo, una tela rectangular, ocre, que bailaba al viento. En el centro estaba bordado el tulipán blanco, escudo de la dinastía real de los Tador, la antigua familia de la reina. 


			Un castillo fabuloso, desde luego.


			Los elfos y elfas de Júbilo, con vestidos, ojos y cabellos de colores diferentes, se apartaban a nuestro paso. Asfaltaban las calles y avenidas piedras semipreciosas. Las casas estaban construidas con materiales similares a diamantes, rubíes rojos, esmeraldas verdes y zafiros azules. Tenían forma de cuadrados, rectángulos, triángulos, círculos y pentágonos de dos plantas. Resplandecían esplendorosos bajo los dos soles. Rodeaba la ciudad una muralla rectangular, de cien metros de altura, de ladrillos color de plata, fabricados con la sustancia del palacio que no lograba identificar. Un par de elfos armados con lanzas, al vernos llegar, abrieron el portón de la muralla principal. El trineo se deslizaba en un camino de mármol blanco rodeado de maizales, tan veloz que Kesuk sonreía mientras sus pequeñas orejas parecían bailar por el balanceo.


			En cuanto tomamos el camino, percibí que el mal estaba presente en Júbilo; un mal nuevo y activo, diferente a cualquiera que hubiera conocido antes.


			Nuestro viaje continuó en un bosque de pinos. Los perros y el trineo hacían eslalon entre los troncos y arrancaban la hierba del suelo, saltando sobre las rocas. La magia del planeta Memento fortalecía a los perros y no sentían cansancio. El viento limpio me daba de frente, agitando mi melena. La temperatura resultaba agradable, sería primavera. El gigante Karku mantenía el ritmo de la carrera y el hada volaba delante de los perros, y Perawan se mostraba vigilante. Seguimos así un par de horas. Después, subimos una colina. El hada Magüa paró. Yo frené derrapando con el trineo, los perros y el trineo se detuvieron al borde de un acantilado levantando una nube de polvo y piedras; no nos habíamos precipitado al vacío por centímetros. Me llevé un buen susto que dominé con una sonrisa. Debía controlar mi entusiasmo, mi nueva potencia. El mínimo fallo haría fracasar la estrategia cuya finalidad era rescatar a mis padres. Me encontraba en un mundo desconocido y lleno de amenazas.


			—Smile, escúchame bien: ni tú ni nosotros sabremos hasta dónde crecerá tu magia. Úsala con prudencia, como te advirtió mi reina. Un pequeño desliz como este nos puede acarrear malas consecuencias.


			En el consejo del general Perawan no había enfado, solo sabiduría. Era un tipo, o mejor, un ser duro y que sabía a la perfección lo que decía y lo que se hacía. Decidí que hacerle caso no me vendría mal.


			Bajo el desfiladero se extendía el desierto Moer, arenas ondulantes y amarillas con dunas donde los rayos de los soles gemelos golpeaban fuerte. Mi vista no alcanzaba a ver el fin.


			—¿Cuánto calor hace en el desierto? —pregunté.


			Kesuk, que me conocía a la perfección, con otra de sus sonrisas, venía a decirme que ya sabía cuál era mi plan y que estaba de acuerdo. 


			—Sesenta grados en el interior —respondió Magüa.


			—¿A qué hora anochece? Lo digo porque la temperatura desciende de noche.


			—En Júbilo siempre es de día —contestó Karku—. ¿Qué pretendes?


			Otro descubrimiento.


			—Lo veremos dentro de un rato —contestó enigmática mi amiga.


			—Vaya con los chicos misteriosos —sonrió el gigante.


			En el continente de Júbilo me aguardaban un gran número de sorpresas. Un día eterno. Lo agradecí, porque en Alaska apenas había horas de luz.


			—Smile, en el desierto Moer nos encontraremos con los sirvientes de Yocasta, asesinos de la arena —avisó Magüa torciendo el gesto.


			—¿Quién es Yocasta? —preguntó Kesuk.


			—La señora y ama del desierto Moer —contestó el general Perawan.


			—¿Esa es vuestra misión, protegerme? —dije. 


			Protección, cualquier humano la merecía por derecho de nacimiento.


			Asintieron, algo malhumorados. No era mi intención tocarles las narices, aunque tampoco podía desvelarles mi plan; quizá intentarían detenerme creyendo que me había vuelto loco. Todo lo contrario. La reina Urina me había asegurado que en mi corazón latía magia (lo había comprobado al investigar la sustancia del palacio y la muralla), iba a demostrarlo o a morir en el intento. De ello dependía la vida de mis padres.


			¡Los echaba tanto de menos!


			Esperaba que estuviesen sanos, sin heridas producidas por su captor. Les conocía, eran adultos con recursos, y magos competentes que descubrían en Memento el secreto que se guardaban en la Tierra. Seguro que mis padres diseñaban estrategias para escapar de la cárcel o el calabozo donde estaban encerrados. Al pensar en su estado, mi corazón se encogió de pena. Apreté los dientes, rabioso. Adoraba irme de caza con mi padre. Me encantaba cuando mi madre me restregaba el pelo con champú, entre bromas, o me ayudaba con mis dibujos. Y sus caricias, sus besos al acostarme y levantarme, y los cuentos que me leían en la cama antes de cerrar los ojos.


			Los cuentos se habían convertido en una realidad mágica. Observando la infinidad del desierto, me daba cuenta de la envergadura de la empresa, salvar a mis padres. Solo era un chaval de trece años que no conocía el camino de regreso al hogar, transportado a otro mundo. Era peor que perderse en un bosque de noche, en invierno, con la nieve acribillándote y los gruñidos de las bestias despertando por todas partes; peor que el hielo de un lago cuando se resquebraja bajo tus pies y amenaza con tragarte. Una auténtica calamidad. El hada, el gigante y el general me escoltaban, pero en el fondo, sin mis padres, estaba solo. Al menos, Kesuk y mis perros me 
consolaban.


			Me acerqué, les rasqué la barriga. Sila y Nuna tenían pelaje blanco, rabo largo y orejas cortas, como sus hermanos. Eran de ojos negros y contaban en el lomo y la cabeza, alrededor de los ojos y en la frente, con manchas negras. Tukik y Pinga, de ojos castaños, coloreaban el lomo y la cabeza con manchas de un marrón suave. Pregunté:


			—Amigos, hay que encontrar a mis padres. Va a ser muy difícil. ¿Estáis conmigo?


			Afirmaron con la cabeza. Me alegró, un poco. ¡Y me entendieron! O eso parecía.


			Kesuk me acarició la mejilla, animándome. No sabía que podía ser tan delicada.


			Monté en trineo y pregunté al gigante, al hada y al militar:


			—¿Aguantáis cualquier clase de temperatura?


			Asintieron. El hada Magüa alzó el vuelo y la seguimos. Al cabo de unos minutos descendimos un camino serpenteante y alcanzamos el desierto. Redujimos la velocidad, atentos a los posibles peligros. Las dunas eran altísimas, como pequeños montes de una arena fina y ardiente. 


			Transcurridos diez kilómetros nos asaba una temperatura de cuarenta grados. Un día de verano en el sur de la Tierra, me dije. El calor no me afectaba gracias a mis nuevas habilidades. Rocé el traje, el mono de mi amiga, y noté frescor; era un traje con muchos trucos y, acaso, con inteligencia artificial.


			El viento, de repente, cambió de rumbo y sopló cabreado en nuestra dirección. No se trataba de una tormenta de arena. Aquel viento transportaba granos que se nos clavaban en la cabeza y las manos como aguijones de avispas. El general Perawan miró hacia atrás y gritó:


			—¡Vienen los asesinos de Yocasta! Quédate aquí, señor Sonrisas. No podemos permitir que te hagan daño. Todavía no sabes usar tu magia.


			Empezaba la acción. Mi estratagema debía esperar.


			Girando como peonzas, a una distancia de doscientos metros, acrecentando la velocidad, se dirigían hacia nosotros cuatro enormes tornados de arena. El general Perawan, con las manos, indicó al gigante y al hada a cuáles se debían enfrentar.


			—Uno es mío —dijo Kesuk.


			Y, sin más, ni corta ni perezosa, se subió a su tabla de snowboard, que, mientras la mirábamos boquiabiertos, salió volando hacia el tornado de la derecha. Vi a lo lejos, con la agudeza de mi vista multiplicada, unos agujeros diminutos debajo de la tabla y una ranura en la parte final de la que surgía una energía transparente que la propulsaba. Mis sentidos habían aumentado gracias a la magia del planeta Memento.


			¡Genial!


			¿Pero por qué Kesuk no había usado la tabla para llevarnos al iceberg donde estaban mis perros, en la Tierra? ¿Pretendía probar mi valor una vez más? Seguro que sí.


			La base de cada tornado, el epicentro, resultaba estrecha. Treinta metros arriba, el embudo de arena acaba en un círculo de diez metros de diámetro. Cuando nos alcanzasen, nos meterían en su interior. Volaríamos en círculos con la arena, sin oxígeno, hasta morir asfixiados. Los tornados mostraban bocas retorcidas y una especie de ojos malignos y achinados; nos observaban como a pastelitos de nata inofensivos con los que se alimentarían. De la parte superior de los tornados brotaban rayos. Los rayos eran similares a los de los tornados que había visto en la televisión, un espectáculo aterrador que se llevaba a su paso tejados, casas de madera, coches, personas, ilusiones.


			Magüa, Karku y Perawan comenzaron a volar y a correr en dirección al enemigo, el gigante sin la porra ni el zurrón. Solté a los perros y les dije:


			—Ayudadles.


			Salieron tras el gigante, el hada y el militar. Los tornados se detuvieron y mis amigos también. Kesuk les esperaba sobre la tabla, en el aire, y yo suponía que había pensado que atacar juntos era lo mejor. Estaban a una distancia de veinte metros; parecían medirse con los tornados como pistoleros del Oeste. Uno, dos, tres, cuatro segundos; se precipitaron unos contra otros. Magüa, demostrando una vitalidad que desmentía su tamaño, se colocó encima del asesino de la izquierda. Volaba de un extremo al otro de la parte alta del embudo, oponiéndose al tornado, que intentaba tragársela. Se defendía de los rayos con el pequeño escudo. El metal dorado de su traje, los colores de sus alas, los rayos y la arena y la luz de los soles, mediado el combate, adoptaban los colores de un violento arco iris. 
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